
Propósitos verdes
Consumir es uno de los grandes placeres de la vida: comprar, comer, viajar, vestir. 
Y podemos hacerlo sin dañar al planeta. La autora propone adoptar el “Manifiesto del
consumidor” como propósito para 2008. TEXTO: CECILIA NAVARRO

Zona verde
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Si en este momento estás renegan-
do porque no cumpliste algunos de

tus propósitos de 2007 y, a pesar de eso,
estás haciendo tu lista para 2008 y tienes
el convencimiento de que esta vez va en
serio... esta columna es para ti.

Si te parece ocioso hacer listas de
propósitos, pero te preocupa la crisis
ambiental del planeta, los abusos de las
corporaciones y tus derechos y responsa-
bilidades como ciudadano y como consu-
midor... esta columna también es para ti.

Zona verde quiere proponerte que
adoptes el “Manifiesto del consumidor”
que el Worldwatch Institute elaboró para
inspirarnos y convertirnos en mejores
habitantes de este mundo en todos los
sentidos posibles: político, ambiental,
social y personal.

Consumir es uno de los grandes pla-
ceres de la vida: comprar, comer, viajar,
vestir, etcétera. El problema es que la
forma en que lo hacemos nos está aho-
gando. No se trata de sentirnos culpables
o de vivir en la oscuridad, sino de consu-
mir y de vivir de tal forma que cuidemos
el planeta, promovamos industrias lim-
pias, políticas sustentables y prácticas
comerciales justas.

En Good Stuff –The Behind The
Scenes Guide to the Things We Buy, el
Worldwatch Institute presenta el “Mani-
fiesto del consumo”, el top ten del con-
sumo responsable. He aquí sus postula-
dos (mexicanizados). •
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Reduce, recicla,
reusa (estas tres
“R” son tema de
una próxima Zona
verde).

Reduce distancias: trabaja cerca,
compra alimentos locales, partici-
pa en organizaciones locales.
Esto mejorará la calidad de vida
de tu colonia.

Prioriza y pon aten-
ción al comprar. Si
vas a comprar algo
grande o electróni-
co, verifica su gasto
energético, su lugar
de origen, cómo
será desechado y si
es la mejor opción
disponible. Y pregún-
tate si realmente lo
necesitas.

Apoya las innovaciones.
Generalmente, los nuevos
desarrollos tecnológicos tie-
nen buenos estándares
ambientales pero carecen
de nichos de mercado (por
ejemplo, los calentadores
solares de agua). Y, por cier-
to: el petróleo y sus deriva-
dos no son una innovación.

No te sientas
culpable. Eso no
resuelve nada.

Vota y participa públicamente. Apoya a
quienes tengan compromiso con el
medio ambiente. Y exígeles que cumplan.

Disfruta lo que tienes: lo que es
tuyo y aquello que no es de nadie
–o es de todos–. Los bienes comu-
nes –agua, aire, fauna– son la base
de todo lo demás. Sin ellos no
podemos existir. Está en nuestras
manos preservarlos.

Los combustibles fósiles
contaminan y provocan el
cambio climático. Reduce

tu dependencia de este
tipo de energías utilizan-

do la bici, el transporte
público o tus pies.  

Cuida lo que comes:
evita los transgénicos
y la comida con pesti-
cidas. Si puedes, pre-
fiere lo orgánico y no
cambies el mercado
tradicional y la comida
fresca por los super-
mercados y la comida
industrializada. Las industrias están poco incentivadas para

mejorar sus prácticas ambientales. A través
de nuestro poder de compra las podemos
ayudar a adoptar mejores estándares
ambientales, sociales y comerciales.


